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NUM. 11. SABADO 5DB JUNIO DB 1851. {seis cuartos.)

El Patriota en el número Sgo eleva su 
voz al Congreso nacional, invocando el au- 
silio poderoso de la 1er, á fin de que se con­
ceda una amnistia general en el momento 
de promulgarse la Constitución decretada 
jr sancionada por las Cortes, pues en seme­
jantes casos asi es costumbre tundada en los 
principios de humanidad y de justicia. Pvisa 
y desprecio nos causaria tari peregrina idea 
si en el segundo párrafo del artículo no en­
contrásemos las frases siguientes que no pue­
den quedar sin contestación , y que debe­
rán escitar la indignación de la piensa pe­
riódica moderada, asi como la de todos los 
hombres sensatos y amantes del pais, que 
saben quiénes son los verdaderos y únicos 
autores tie nuestros males; los que nos han 
reducido al lamentable estado en que nos 
hallamos, los que han minado el Trono le­
gítimo, los que han desacreditado la liber­
tad con virtiéndola en licencia los que han 
roto la disciplina social, y los que han abiei — 
to en el seno de esta patria mal aventurada 
las hondas heridas que la condenan á una 
muerte eterna , inevitable, si los hombies 
de la Granja y la pandilla del año de doce 
han de continuar en el poder de que ios es­
tá arrojando el grito unánime de la opinion 
nacional.

L>a amnistia, dice ese periodico ministe­
rial, es de rigurosa justicia para todos los 

a disidentes que reconocen como dogmas polí- 
a ticos el trono de Jsabel Id J' /« libertad. En— 
-V tre estos disidentes cuentan los escritoies 
)í mercenario.s y asalariados del ministerio, se- 
i- gun se infiere de este y de otros párrafos, 
je al partido nacional que se llama moaerado, 

y cuyas opiniones de legalidad y de orden 
- son la verdadera espresion del voto público, 
H y de las necesidades del pais. Indignación, 
)í repetimos, debe producir tan grosero .n- 
m sulto , tan infame y ruin desacato, en los 
r- ánimo.s de todos los españoles que se intere— 
ri san en la causa del Trono legítimo y de una 
i- libertad que sea compatible con su existen- 
uí cia. La opinion moderada y los hombres 
n- puros que la profesan no han delinquido 
11' nunca, no han, pues, menester perdón. Lo 
il que necesitan, lo que piden, por loque cla- 
iü' man y trabajan, no es por un dia de gra­
in cia sino por unjdia de justicia', no es por 
u un acto de amnistía sino por uno de repa- 
! ración y desagravio. ¡Amnistía! ¿Y cuándo 
111 se ha visto que la victima la necesite para 
in libertarse de los verdugos que quisieran 
iif .inmolarla ? ¿ La concede el salteador de ca— 
I” minos al viagero pacífico á quien roba su 
111 caudal, porque ó no puede ó no se atreve á 
j' quitarle la vida.? Los hombres virtuosos, los 
it' patriotas desinteresados de la opinion mo— 
iif derada, no se han separado nunca de la sen­
il da de la ley y del orden, no han fomenta— 
11*" do nunca las disensiones políticas ni la 
•"discordia civil, no han subido nunca al 
.iü poder por medio de conspiraciones, aso- 

nadas y desórdenes militares. En su v¡- 
; da política no se encuentra una sola man­

cha : todos sus actos tienen el sello de 
la legalidad.

¿Pretenderán quiza los redactores del 
periódico ministerial comprender en esa 
amnistía que solicitan , á las personas dus— 
ties que huyeron de este pais despues de 
las funestísimas ocurrencias de la Granja?- 
Pues esas no la necesitan ; la rechazaran in­
dignadas, porque si han abandonado el 
suelo patrio , no fue por temor á la ley ni 
á la justicia, no por el remordimiento de 
su conciencia, sino por temor á los puña­
les de los asesinos de San Just y Donadío, 
y íí los verdugos de Quesada, que libres 
pasearon entonces las calles de esta corle, 
y libres las pasean ahora con oprobio de la 
vindicta pública, de la sociedad entera ofen­
dida que está clamando venganza, y mal­
diciendo sin cesar los nombres de los mi­
nistros de la ley que están deteniendo su 
brazo inexorable, la espada de su justicia. 
Muéstrenos el Patriota un solo acto, un 
hecho, un solo hecho, por insignificante 
que sea, que haya mancillado a los hom­
bres de la opinion moderada , y entonces 
admitiremos ese acto de indulgencia , esa 
amnistía con que quiere purificarnos; pero 
mientras tanto respete esa opinion, abstén­
gase de insultar á ese partido inocente e in­
maculado, que en lugar de recibir ese de­
creto de perdón , lo arrojarla con oesprecio 
á la frente de los tscritoies estipendiados 
del Patriota y de sus dignos patronos.

Guáidese esa amnistía para aquellos que 
por nue.stra desgracia volvieron á EsjHiña á 
conspirar, y á lealizar sus planes anarquis­
tas y desordenados desde el momeiiio mis­
mo en que la mano generosa de la augusta 
Reina Gobernadora les abrió las puertas de 
una patria deque no son dignos, y' de la 
cual estaban separados para siempre. Guár­
dese para los representantes de las farsas 
revolucionarias que han tratado de desmo­
ralizar á los pueblos, de introducir en ellos 
el espíritu demagógico, de f-nientar las 
pasiones populares, de atizar los odios y las 
discordias , de sobreponerse al poder legal, 
y de romper los mas preciosos vínculos de 
la sociedad. Guárdese para los individuos 
de esas juntas revolucionarias, creadas por 
los gritos furibundos de algunos ilusos, y 
de los famélicos y vagamundos, de los 
hombres de sangre, viles y execrables ins­
trumentos de media docena de ambiciosos. 
Guárdese para los fautores de los desórde­
nes de agosto, que llevaron á una solda­
desca ébria y desenfrenada á hollar el 1 ro­
ño de San Fernando , y á arrancar con las 
puntas de su.s corrompidas bayonetas la vo­
luntad de una Pteina escelsa, de una Madre 
angustiada. Dentro de algunos dias publi­
caremos en nuestro periódico una memoria 
acerca de aquellos acontecimientos, pues 
que á ello se nos obliga, y entonces se verá 
quienes son los que necesitan ser amnistia^ 
dos, y no se los confundirá con los que so­
lo tenemos hambre y sed de justicia. La 

historia no presentará en sus páginas ni un 
solo hombre de la opinion moderada que 
haya tenido parte en los movimientos revo­
lucionarios, en los desórdenes tumultuosos, 
en los crímenes inauditos que han mancha­
do nuestra regeneración política.

Sí el Patriota quiete también la amnis­
tia para el Pretendiente, su corte y sus tro­
pas, sea en hora buena. No le contradire­
mos. Pero entiéndase sobre el particular y 
sobre la conveniencia de esta medida con los 
que invocan el terror, terror y siempre/er­
ror , como el mejor medio de nuestra sal­
vación; entiéndase con los defensores délos 
tribunales de sangre , con los que procla­
maban en la tribuna pública el asqueroso 
principio de que los estados no pueden sal­
varse sino con m.edidas revoluciona/ias, en­
tiéndase con el periódico anarquista y sus 
secuaces, que censuraban amargamente el 
tratado benéfico de lord Elliot, y calumnia— 
niaban sin piedad a sus autores, entiénda­
se por último con los enemigos del sistema 
(Ig fusion, í|ue clamaban ferozmente por 
san «I" re, y (pie atribuían todos nueslios in­
fortunios á la lenidad y la contemplación, 
al respeto de los intereses entonces existen­
tes. ¿ Hay ya vencedores r ve/icidos? El Pa-^ 
triota, ó con notable candor , ó con sobra­
da mala fe y engaño, dice, que cuando 
nuestras armas van progresando, y vaino» 
á obtener un triunfo definitivo, es de justi—• 
cia amnistiar á los que entreguen las ar­
mas y se arrojen en nuestros brazos. ¿Y 
cuándo se atreven a hablar asi, cuando in­
tentan fascinar al pueblo los escritoies asa­
lariados del Patriota? Cuando acabamos de 
sufrir la derrota de Huesca en que han 
perecido dos ilustres gefes, una porción 
de oficiales, y la mitad de uno de nues­
tros mejores cuernos de la arma de ca­
ballería: cuando la traición ha entrega­
do á las tropas rebeldes la plaza impor­
tante de Leríu; cuando en Bilbao están 
temiendo otro sitio. Pregúntese á los valen- 
ciaiio.s si progiesan nuestras armas , cuando 
han visto á los facciosos penetrar en las ca­
lles de la capital de aquel reino; pregúntese 
á los colonos de aquellas feraces huertas si 
se han hallado alguna vez en tan lamema- 
ble estado; que hablen los pueblos de Ca­
taluña , de Aragon , de la Mancha ; que ha­
blen por último todos los españoles que de­
fienden el Trono y la libertad , y digan si 
no temen lodos mas que nunca la pérdida 
de lan caros objetos; digan , y permítasenos 
esta vulgaridad, si en las cabes, en las pla­
zas , en los calés , en los tealríis y en lat 
reuniones y sociedades de familia, no se oye 
continuamente el terrible cada día estamoí 
peor , esos hombres nos pierden para siem-^ 
pre. ¿Cree el Patriota que la nación esta 
representada, que se ve toda entera eu el 
concejo de la calle de Peligros ?
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Coneluye el reglamento de la escuela normal de 
tnstruceion primaria, inserto en nuestro número

TITULO IV.

¡unía de estudios / disciplina.

Art. 14. F.l director, vice-dircclor y los raae.s- 
tros espresados formarán una junta que se dirá de 
estudios y disciplina, cuyo presideule será el di­
rector principal.

Alt. 15. Compete á esta junta la formación 
del reglamento de estudios del seminario, el de la 
escuela práctica y el de disciplina interior y este- 
rior de los alumnos.

Art. 16. El cur.so completo de estudios será 
por abor.! de dos aiios,

Al t. 17. Los alumnos seminaristas no tendrán 
menos de nueve a ditz horas de estudio, aul.as y 

diarios, esccplo los domingos y dias lesli- 
se designaren, los cuales deberán ser muy

repasos 
vos que 
pocos.

18. La disciplina , sin 
severa como conviene á 

ser dura, deberá 
individuos dé'ti- 
requiere niorali-na<íus á una profesión en que se 

dj,d ejemplar, á jóvenes de mas esmerada educa­
ción, y á las circunstancias de la poblicion en que 
rtgideii.

Al t. 19. Los reglamentos «presado, se some­
terán à la aprobación de S. M.

Art. 2Ó. Se revisarán anualmente estos regla­
mentos , sometiendo las alteraciones y reformas 
que se adoptaren á la misma ajirobacioii soberana. 
Podrá sin embargo la junta de estudios hacer las 
modificaciones que la esperieiici.i acreditare 
precisas y urgentes durante el ano , dando el 
rector cuenta de ellas en su informe anual.

ser 
di-

TITULO V.

Prosroma de enseñanza.
Art. 21. Las materias de enseñanza índispen- 

eables serán las siguientes:
1.“ Beligicn y moral.
2,
3

5
6

8.'

Ariiinélica y elementos de geometría.
Dibujo lineal.
Elementos de física.
Elriiieiitos dc'liistoria natural. 
(Geografía é historia.
Principios generales de educación moral, 

¡nlelcclnal y lisio, con instrucciones espetiale» 
acerca de los medios mas conducentes para con- 
eervar la salud de los niños y robustecerlos, ó sea 
el modo de combinar los ejercicios gimnásticos ó 
corporales con lo» juegos y ocupacionea ordinaria» 
de la niñez.

9.’
10.

. 11.
Art.

Melodos de ensefiinza y pedagogía.
Lectura.
Escritura.
22. Podrá haber otras enseñanzas adi-

clónales, particularmente de agrimensura y len­
guas francesa é inglesa, ó la simple traducción 
de estas , si la ¡unta de estudios considera que 
pueden tener lugar, sin peí juicio de las dcregla- 
inento , y si los fondos del establecimiento lo 
penniliesen.

Alt. 23. Se encargarán de las diferente.s en­
señanzas, en primer lugir, el director, vice-di­
rector y maestros del seminario y escuela prác-

'Alt. 24. El director principal se hará cargo 
per lo menos de una asignatura á su elección.

Al t. 25. El vice-director se encargará de la 
enseñanza de religion y moral, y otra que eli-

Art. 26. El primer maestro del seminario des­
empeñará tres asignaturas.

Alt. 27, El maestro regente de la escocia 
práctica tendrá además á su cuidado las clases 
de lectura y escritura del seminario.

Art. 28. Las enseñanzas restantes serán desem­
peñadas por maestros ausiliares nombrados por la 

. junta de estadios con la aprobación del excelen- 
■ ti.simo señor ministro de la (Gobernación. Estos 

icafstrus ausiliares serán pagados con arreglo al 
iiúiiK ro de lecciones semanales que dieren.

Art. 29. Los maestros ausiiiares asistirán á 
la junta de estudios con voto consultivo cuando 
fuereu convocados.

TITULO TI.
Admisión de alumnos internos jc estarnos.

Art. 30. Al,umuoa intcrnôs serán: 1.* Lqs

nombrados y sostenidos por h. Provincias 1coy 
forme á lo prevenido en la real órde.i de 16 de 
febrero de 1835 y disposiciones posteriores conte­
nidas en la de 8 de abril de este ano. 2. Los in­
dividuos que lo soliciten, sosteniéndose de su 
cuenta en los términos que se «presa» en este 
reglamento. Y 3.’ Aquellos que tenga á bien pen-
sionar S. M. se verifica-La recepción de alumnos 
rá por primera vez cuando S. M. lo deteriuiue 
V paralo sucesivo se anunciará con antelación 
dos meses la época y número de los que se hayan 
de recibir de nuevo.

Al t. .32. Para ser admitido como alumno in-

*^*í^ * Buena salud sin indicios de enfermedad ó 
oredisposicion ■ olable á ella.

- se admitirán lo» de talla escesivamente pe­
los coitos de vista , ni los que tengan 
físico que desfigurare mucho la per-

No 
quena, 
defecto 
son*. Edad de 18 á 20 años cumplidos, acredi­
tada con la correspondiente fé de bautismo.

3.“ Buena conducta mor-1 y política, que se 
acreditará con certificación del alcalde, do» re- 
gidoies y cura párr.co del lugar de su domi-

4? Certificación del maestro ó maestros á cu­
yas escuelas hubiere concurrido, espresiva de su 
conducta y aplicación. , a

Art 33 Cada alumno interno contribuí.á 
anualmei.tecon la cantidad de 3ÜOÜ is. en dos pa­
gas adelantadas, una cada semestre, comenzando 
por la de entrada. .Art 34 Los padres ó tutores que no residan en 
lacoríe, nombrarán un -suieto abonado en ella 
que se obligue á satisfacer dn ha cantidad.

Están dispensados de e-U obligación los que 
vengan comisionados por las provincia. , corres­
pondiendo á estas el cargo de pagar la» respectivas 
Lisioiiwen los término» espresado» ; y tambim 
están dispensados los que fueren agraciados por 
S. M. . • ,

Art. 35. Deberá cada alumno venir provisto 
de un vestido decente para lo» dias festivo, y sa- 
IMu del «min.Ho, eo.upue.lo de casee., chaleco 
, pantalón de paño negro , con cuello y bolone. 
del niisiDO pai'io , y sin divisa alguita-

Sombrero redondo nuevo.
Otro vestido para «sa, <1'1» puede ser ca­

saca cumplid, ó corta, ó levita y pantalón de 
paño.

Uní gorra sencilla pero aseada.
Dos pare, de pantalones blancos de verano y 

chalecos correspondiente».
Dos pares de zapatos y uno de botas.
Cuatro camisas.
Cuatro pare» de media» ó calcetas.
Ties toalla». ,
Un cubierto de metal blanco y un cubillo.
Peine», cepillos para lo» diente», I. ropa y za­

pitos; un espejo pequeño, y navaja o navaja* de 
afeitar el que las necesitare.

Una cama completa con la» muda, correspou- 
diente» y tablado verde.

Un baúl pequeño para guardar ropa.
El lavado de la ropa y repaso ó costura , 

por ahora de cuenta del establecimiento.
Art. 36. Lo» alumnos pensionados po 

,c .Mipr.» por «rri.o à »l.r à ili.pos.c'o.i d,l 
gobierno por espacio de tres años despues de habei 
tlk .pÁ-b.d» lie I. cruel, uorm. , p. . «» 
empleado., donde aquel tenga por conveniente.

irt 37. Los alumnos estemos deberán pie- 
sentar’igualmente .u fé de bautismo en (orina 
seniai ^^ ano», la
que acredite la misma edad 
certificación de conducta espíela a y
leiiri. y „iroverb.mle.ito eu I. cruel, i quo bu-

será

S. M.

hieren concurrido.
Al t. 38. El padre, tutor, pariente ó persona 

conocida y residente en la córte, se présentai 
responder de su conducta , y obligarse a pagar la 
cuota que se señalará cuando se üjiî e numei 
estos alumnos. ,

Art. 39. Estarán obligados á observar la dis­
ciplina esterna é interna en la parte que les cm- 
responda y determinare el reglamento especia .

Art. 4U. T-nlo los alumnos internos como los 
estemos se dirigirán al director principal de la 
e.cuela normal con sus correspondientes solicitu­
des tan luego como se publique el anuncio para 
1. admisión , á fm de ser convocado! si hubiese
lugar à ella. 

Art. 41.
irada para asegurar

Todos sufrirán un exámen á la en- 
-..... -vse de que han adquirido por lo ejercilo*

menos los conocimientos que se suministran c® 
las escuelas comunes elementales.

Art. 42. El alumno que alaño de su perma­
nencia ó asistencia en la escuela normal, no dé en 
los exámenes ordinarios esperanzas de aprovecha- g^ 
miento y capacidad bastante para ser aprobado y ^¿^ 
obtener titulo de maestro al año siguiente, será j^ , 
despedido de la escuela y seminario.

Art. 43. Los exámenes de salida serán eslra-j, ^i 
ordinarios y especiales para aquellos que hayan ¡j¡, 
cumplido los dos atios escolásticos. ¡^j^

Art. 44. Estos exáraene.s se harán por los di-^ 
rectores y maestros de la escuela normal, y serán £ 
presididos por el director principal ó personae d 
nombrada por S. M. l<j¡

Art. 45. El reglamento de estudios determi­
nara el método y forma de estos exámenes , de­
biendo •spresar la censura con la posible exacti- S 
tud el grado de conocimientos del individuo exa-a» 
minado y aprobado, su capacidad y especial ha-leri 
bilidad práctica para la en.señaiiza : á e.ste fin sefPC' 
establecerán diferentes grados enunciados con los 1 
títulos de “mérito sobresaliente,, “mas que pre-fac 
cisa suficiencia 
precisa.,, 

suUciencia absolutamente » I

titulo vil.
Tralo gue xe dará d ¡os a¡iimnos i nier nos.

e e 
dái

Art. 4/. Se suministrará á los alumnos inter- ^ 
nos del seminatio alimento abundante y sano pero» ^' 

ucbsimple. 
Art. 43. Almuerzo ordinario de huevos estre-* '■ 

liados ú otro equivalente , chocolate alguna vez,®^¡^ 
ó Cafe con leche, pan y manteca. Comuía : sopi*^*^' 
de pan ó pasta , y cocido de vaca 6 carnero con® r 
tocino , garbanzos y verdura correspondiente. Ce-*®' 
na, guisado de carne, pan abundante. No habrá ^ 
principio ni postres sino en algún dia señalado en I 
el reglamento interior. ^

Alt. 49. Serán asistidos con el mayor esraero*^^' 
cuando estuvieren enfer ..os, siendo de cargo defo^ 
establecimiento pagar facultativos y medicinas. I 

.Art. 50. Los alumnos harán sus camas y cai-^^^ 
darán de la limpi-z.a de dormitorios y palas, no 
debiendo haber mas criados qae los precisos pan j 
recoger la suciedad de las habitaciones , y cuídala ^ 
del aseo de otras piezas ú oficinas. ^,j^

uzc 
MINISTERIO DE LA GOBERNACION DE LA PENIN* _

SOLA.

Segunda sección — Circular,
go 

— net
a ne 

Córte __
marZç ।

Los señores diputados secretarios de tas
14 de

«Excino. »e 
una sülicitu,

dicen al ministerio de mi cargo en 
último lo que sigue:

Con esta fecha decimos al Sr. 
despacho de la Guerra lo siguiente: 
ñor: Las Córtes se han enterado de una aunvi^ug ^ 
que vanos milicianos nacionales de Sevilla hace. ^^ 
à S. M. para que se restablezca el decreto de l^. 

ion 
secretario dtg^j^

de setiembre de 1823 , por el que se concedió Jq j 
mo áe su» respectivos uniformes con el dislintii^^ 
y carácter de subteniente» del ejército á todo» b 
individuos de la Milicia nacional que en aquel <:< 
época siguieron al gobierno hasta Cádiz. En ! 
vista , atendiendo á las razones en que se apoi 
el ministerio para alterar el citado d.creto, y 
que los gobiernos deben cumplir rtligiosameií 
lo que una vez han ofrecido , han declarado re:inc 
tablecido el artículo 6.'" del decreto de 12 de sSas 
tiembre de 1 823 , pudiendo los milicianos a qti¡lai( 
nes comprende elegir entre la charretera y ^jj^j 
cruz con que fue sustuida; en la inteligencia jj^,| 
que los que prefieran aquell.-» á esta, y hayan ij-_| 
cibido el diploma para usar la última, debcu^^^ 
entregarlo cuando se le dé el que necesitan p. 
ponerse la charretera: teniendo entendidu los ag: '^ 
ciados que este distintivo no altera para el stf’®^' 
ció su carácter de simples milicianos.» Ce

Y habiendo dado cuenta à S. M. la Reina Cniii 
beriiadora, ha úfspueslo se inserte en la GacfPoi 
para que llegue á noticia de los interesados, son 
real ó rúen lo comunico á V. S. para su cumínQ 
miento. Dios guarde á V. S. muchos año». MaJ^g 
1." de junio de 1837.—Pita. = Sr. gef. puliij-^ 
dc.... mo

El artículo G.” á que »e refieren las Cój^ . 
dice a»i :

Los individuos de la Milicia Nacional qii<'^^‘ 
hubiesen unido al ejército para hacer el ser» P^l 
activo en las plazas de guerra ó en los ejérrao 
de operaciones, y se conservaron sirviendo lipn 
■ conclusion de la actual lucha , goxarán o^tla conclusion de la actual luctia , goxarán i 
pues de ella del uso de »us respectivos unifj<'(
con el disliulivo y carácter de subleuiente» g-
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JJ Barcelona 25 de majo.

I*" S^gtin rabio de varios arrieros llegados hoy 
y Tárrega , S. E. el baron de Meer atacó al grue- 

•■^ de la facción en las alturas y puente de Alcn- 
n , camino de Tremp , y despues de un dia en- 

’‘"o de un fuego horroroso, fueron complctamen-» 
*" batidos los carlistas, dejando el campo sem- 

ïdode cadáveres , entre ellos el cabecilla Cor- 
i“ a , y heri’lo de gravedad el hijo de Borges.
4® Las noticias de Tárrega están contestes, en 
“*e desde aquella villa se oia el fuego y que era 

los mas terribles. 
ti- Idem 26. 
e-
ti- Se tiene datoç casi ciertos de que habia tírta 
a-an conspiración paVa entregar á la facción la 
la-leresanle plaza de Lérida , de resultas de la cual 
garree que el obispo se ha pasado á la facción, 

lo,—La noticia de la gra;» denota que ha sufrido 
e- facción en Alentorn se confirma, y arrieros quft 
iteii pasado por aquellos contornos convienen en 

e el campo estaba por largo trecho cubierto de 
dávens de facciosos.

Bilbao 23 de majo.
¡r- Mo se confirma la noticia de la entrada de 
;ro» tropas en Tolosa; pero es positivo que en aquel 

ucblo y en foila la provincia de Guipúzcoa rei- 
pç.î la mayor consternación ; lodos los habitantes 
.pealan de poner á cudiierto sus propiedades, y los 
jpjCriosos han vendido sus existencias de trigo á 
o„O rs. la fanega y los demás efectos al despre-

1„.¿ Mada se sabe de positivo de Guevara.
gu Los facciosos de la espedicion de I). Sebas- 

an llevan 5 paquetes de cartuchos, 2 pares de 
gP(jinlalones de lienzo y el pantalon de paño. Su 
jgirigada es inmensa.

Los habitantes de Vizcaya se han negado á 
□ ¡Jiedecer al armamento general.

Idem 2G.

‘®“ Nuestras tropas entraron en la tarde del 24 
‘^’*0 Andoain , despues de un vivo tiroteo con al- 

unos batallones facciosos; en él un batallón gui- 
uzcoano tuvo bastante pérdida.

l^' —La artillería que los facciosos llevaban con­
go en los primeros paso.s de su espedicion ha 

— nello á Estella; se compoiira de dos obu>cs y tres 
anones.

"^* •—El pais disfraido de su crítica situación, tie- 
“’*e la esperanza y los ojos puestos en la espedi- 

ion del Pretendiente ; cree que la destrucción de 
' ‘^'•la sería un golpe mortal para su partido.

** —Se habla en Vizcaya hace dias de dejar en 
'^“^a provincia solamente á los batallones 7." y 9.°, 
*‘'*' dccian que los demas se reunii ian á los taccio- 
• ^08 de Guipúzcoa ; *in embargo no le han movi- 

lo hasta ahora. 
itii
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Py', Santander 28 de maj-o.
leii Ayer mañanase presentó en esla repen- 
reána é inesperadamente el bizarro brigadier 

1 ’Sastañeda, que estando á las cuatro de la 
pífarde del dia anterior incorporado á la di— 
y vision de su mando en Irun, recibió orden 
* del general en geíe para trasladarse ínine— 

dialamentc á S. Sebastian, y en seguida á 
.P8ta; como lo efectuó en el vapor Salaman- 

ag,dia. Esta mañana lia salido aquel con di- 
(.^iiieccion al ejército de reserva , al que pare­

ce va destinado de segundo ge fe , nombra— 
a Cmiento que no podemos dejar de aplaudir. 
acfPoi noticias que lia traido esle vapor, que 
’'• son bien recientes, sabemos que el 26 aun 
™j**o habia entrado nuestro ejército en Tolo- 
jli*^ ’ ^æ’^ ®^ esperaba lo verilicase por todo el 

dia de mañana. Por el misino conducto be- 
Có*^*'^ sabido que el pretendiente con su so­

brino y comparsa, al frente de 20 batallo- 
pitaes y 1000 caballos , realizó al fin su pase 
..vpara Aragón por el puente de Caseda el dia 
éit2o, es decir al mismo tiempo que nuestras 
3 lipi incipales fuerzas en las partes opuestas se 
P^®^“P®ban con feliz éxito' en las primeras 
tes ?P®*^^*^”^^ ^® campaña. Por consecuencia, 

•» aquellos no reciben eu su trausmigracion 

wn com¡4eto desengaño, eÍ principal tealfo 
de la guerra se va sin duda á r.epre.seutar 
en la montaña de Cataluña, y quiera Dios 
que «o se baga cstensivo á parte de Valen­
cia y Aragón; poique en otro caso podrian 
amenazarnos nuevos y mas sétios males.

Hoy las auloridadas militar y ]iolítiea 
de esta han recibido la noticia oficial de 
que (lastor, que siempre se conserva eii sus 
guaridas de Carranza, ha pedido en el dia 
de ayer al valle de Arredondo y,000 racio­
nes , 5,000 (lor cuenta de las que debia de 
cuando pasó el titulado general Gómez , y 
las 2,000 restantes de presente.

Idem 30.
En la mañana de ayeV entró el vapor 

Colombia, que en la precedente larde salió 
de S. Sebastian. Viene en él el Sr. Cagigao, 
uno de los ayudantes del general en gefe. 
De sus resultas se ba dicho con repetición 
que el conde de Luebaua rehúsa dar cum­
plimiento á la real orden sobre el levanta- 
miento del estado desiliode una provincia, 
y asimismo el que ni aquel ni la tropa han 
querido reconocer por gefe de brigada al 
conde de Mirasol; pero nuestra natural cir­
cunspección nos hace lomar tiempo para 
prestar asenso tá una y otra noticia.

Hace 3 dias salió en posta de esta para 
Logroño el diputado d Córtes el Sr. Santa 
Cruz, que debe en seguida dirigirse desde 
aquel punto á Burgos, en donde deberá in­
corporarse á su colega el Sr. Arana.

Burgos 3o de maj'o.
Sensible para todos ba sido la mueite 

del general Iribarren y la del valiente co- 
ronel León. Cada cual hace sus comentarios, 
y solo anhelamos se consiga una señalada 
victoria sobre una facción que internada en 
Cataluña puede causarnos muchos males, 
destruyendo infinitas familias y fortunas, y 
privándonos de recursos que tanta falla nos 
liacen para alimentar á nuestros valientes y 
sufridos soldados. Dícese que Gurrea con 
una division de 10,000 hombres se dirige 
por Francia á Cataluña. Dios quiera que asi 
sea.

Vivimos sin saber nada de nuevos suce­
sos en las provincias del norte, y no atina­
mos el por qué nuestras tropas del ejército 
de la izquierda en union con la numerosa 
guarnición de Bilbao no hostilizan á las po­
cas fuerzas facciosas que han debido quedar 
en las Encartaciones , sacando al mismo 
tiempo subsistencias en vez de tomarlas de 
la miserable Castilla.

De política poco ó nada puede decirse; 
el entusiasmo se ha convertido en apatía, y 
no resucitará hasta las nuevas elecciones, 
que siendo por el método directo es de es­
perar aparezca en lodo su brillo la verda­
dera opinion nacional.

MISCELANEA.

Las cartas de Logroño anuncian en este 
correo la pérdida del fuerte de Lerin, de la 
que ya hemos dado noticia á nuestros lec­
tores. Los rebeldes aprovechando la ausen­
cia de las tropas de la ribera habian bajado 
hasta el puente fortificado de Lodosa sobre 
el Ebro queatacaban vigorosamente con ar­
tillería á la salida del correo. De antemano 
pronosíicamos su pérdida , asi como la de 
otros muchos fuertes de la misma ribera, 
como Lárraga , Peralta, Falces, Caparroso, 
que defienden pequeñas guarniciones y en 
donde muchos valientes [latriotas hijos del 
pais, han comprometido sus bienes y sus 
cabezas. Entre tanto el gobierno permanece 
tranquilo é inalterable. La vista de tantos 
desastres no los saca de la marcha errada con 
que nos conducen al mismo resultado que 
en el año a3.

El ejercito al mando del general Espar­
tero permanecía el 26 en Hernani sin eje- 
cVitar móvimlenlo alguno.

— El correo de Zaragoza no ha llegado 
con motivo de nna facción que se ha inter­
puesto entre aquella capital y esta corte.

comunicados.

Avila 19 de majo.

Señor eáilOr del Eco dé la Razón j de lA 
Suslicia.—May señor rolo : en el número 47 de 
su apreciable periódico se lee un articulo, cuyo 
autor sé queja amargamente de la conducta que 
la diputación provincial de Avila , ha tenido coi* 
el juez de primera instancia del partido de Ce- 
breros D. Marcelo Fulgencio Meló, porque apoya­
da, según supone, en la célebre y resucitada ley 
de 3 de febrero de 1823 , le ha hecho sentir lo» 
efectos de un abuso de autoridad. Sin duda que 
al señor articulista le place poco que á las dipu­
taciones provinciales les sea permitido hacer en­
tender á los señores jueces de primera instancia^ 
la obligación común de conlar con ellas en todo 
lo que diga relación cou repai liniientos sobre lo» 
pueblos; pues si asi no fuese, paieria muy natu­
ral que el autor del articulo hubiera suspendido 
sus lamentaciones hasta saber quien aparecía in-*^ 
íraclor de la ley, intrusándose en atribuí ione» 
agenas-, y en tal caso dejára <le inculpar á quien 
no debe. Cierto es que la diputación provincial 
de Avila ba declarado incurso en la mulla <le 
cincuenta ducados al señor juez de primera ins­
tancia de Cebreros ; pero veamos el por qué; y si 
el articulista es tan justo como indican sus deseos, 
acaso le parezca que los cincuenta ducados es la 
mitad de lo que ha podido exigírsele y ha debido 
realizar como prueba de su obediencia á las leyes 
y de reconocimiento de su error-. Varaos al caso. 
El señor juez de primera instancia de Cebrero» 
repartió por sí y ante sí entre los pueblos de su 
partido nueve mil reales para gastos de su juzga­
do, y locorrer á los presos, y espidió apremio» 
contra los pueblas que no pagarou zjw.m /acío'-. sú^ 
polo la dipulacioti provincial, y antes de declara- 
que hubiese raérilus para la mulla , aprovechando 
la oportunidad de hallarse aquel en la capital, -o 
manifestó su estrañeza de que hubiese procedido 
á un tal repartimiento, tan ageno de sus atribu­
ciones; mas este buen juez , que creia hallarse en 
otro tiempo, conlesló «ler ta so que él se hubie­
se mezclado en semejante asunto,» descargándo­
se con el ayuntamiento, según consta de su di­
cho , notado por él mismo á presencia de la dipu­
tación ; y añadiendo «que lo único que hizo futí 
autorizar el rcparliraienlo ejecutado por el aynn- 
taraieiito,» con el objeto de hacer pagar á loi 
pacirnles pueblos, que con efecto pagaron costas 
y piincipal, comí aparece de documentos feha­
cientes, que el señor juez formó por sí y ante sí 
sin mezcla de iiinguua otra firma ni cosa que Id 
Valga. En lal estado, y deseando la diputación iia- 
llar causa con que cohonestar los ilegales proce­
dimientos de este juez, mandó compareciesen lo» 
individuos de dicho ay untamiento , quienes ma­
nifestaron «no haber intervenido en manera al­
guna en semejante repartimiento,» estrañando 
sobremanera que el señor juez tuviese h poca 
delicadeza de atribuirles una falta que solo él fm- 
bia cometido. Ahora puede preguntarse al señoi 
articulista: ¿debe la diputación consentir (aun­
que el célebre derreto no hubiese resucitado en 
regla) que con perjuicio de los pueblos y despre­
cio de los miramientos y consideración que da á 
los españole» la Constitución del estado, el men­
cionado juez usurpe las atribuciones de la corpo­
ración , y esta se manifestase pasiva á la vista de 
un esceso de tanta trascendencia? Sepa, pues el 
señor articulista, que la diputación provincial da 
Avila conoce cuán importante es á la causa na­
cional, que las autoridades todas, tódas obren 
dentro del círculo de sus atribuciones, en cuyo 
caso todo marchará bien, al paso que, estralimi- 
táiidose, todo será desorden, y vendríamos á pa­
rar en que los encargados de la administración y 
ciden público, haciéndose ilusorias sus resolueio- 
n s, emplearían el tiempo en competencias, sin 
ocuparse en atajar los males que despedazan á 
nuestra patria. Sepa asimismo, que con este co­
nocimiento ha obrado la diputación, sin huit* de 
la autoridad superior gubernativa de la provín-

I cia, à cuja presencia, cou cuyo acuerdo, y coa
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lo'); pero atacándose, como se ha atacado 
en mí uno de los derechos mas sagrados 
de que un ciudadano puede gozar, veome 
en la precision de luchar contra la injusti­
cia, que es el primer paso hacia la ti­
ranía.

El dia I.” del mes actual se reunió, se- 
oun anunciaron los periódicos de la capi­
tal, el jurado que debía calificar un artí­
culo de que soy responsable, denunciado 
en virtud de real órden por el promotor fis­
cal de Maravillas el Sr. Avila. La concur­
rencia al sitio donde debia verificarse aquel 
acto filé numerosa, y estoy seguro, señores, 
que ni una sola de las personas qne en 
aquel recinto se encontraron , dejó de mara- 
Ifilarse al ver que, atropellando todas las 
leyes de la razon y de la justicia, se me 
impidió hablar en defensa mia, bajo protes­
to de estar preparado á hacerlo mi defensor 
y amigo el Sr. conde de las Navas. En va­
no alegué el derecho que me asistía á que 
se me ovese, y despues de bastante ralo de 
controversia se decidió que, á hablar mi 
defensor, no hablase yo. Vime por lo tanto 
en la dura necesidad de renunciar á mi de­
fensa , protestando, aun antes de empezar 

; la acusación, la nulidad del acto, ape­
lando de la sentencia que contra mi se 
dictase.

Cual esta fuese, escuso decirlo; no se 
declaró mas que incitador a la desobedien­
cia del gobierno, porque era imposible bus­
car peor califtcacion. Por lo demas, tanto 
el señor fiscal en su fría acusación , donde 
solo descubrimos el alecto, causal tal vez, 
que tiene al ministro del ramo á que per­
tenece, como algunos jueces de hecho, hu­
bieran deseado poderme imponer pena mas 
fuerte que la de seis meses de prisión en 
una fortaleza por un artículo, en que per­
sisto en creer que solo he dicho la ver­
dad.

Del número de estos señores jueces tan 
celosos de la reputación del gabinete ac­
tual , no son ciertamente los señores mar­
qués de Someruelos, hernandez de Quesa­
da , Heros y Sigüenza , quienes dieron su 
voto arreglado á justicia, probando asi que 
solo en las personas ilustradas pueden tener 
confianza los escritores públicos.

Escuso decir, señores, que he apelado 
ante la audiencia territorial de una senten­
cia tan arbitraria por dos razones: la pri­
mera, porque no se me ha permitido de­
fenderme, cosa que no se ha visto jamás ni 
en tiempo del mas cruel despotismo, se­
gunda, porque habiendo recusado al señor 
Martel f uno de los jueces), antes fiscal de 
imprentas, y por lo tanto enemigo de to­
dos los que hemos dicho verdades amargas 
al poder , no ha sido admitida mi recusa­
ción ; y tercera , porque, fallando a todas 
las leyes, he sido juzgado en este asunto, 
que es criminal, por dos cle'rigos.

Ustedes, señores Redactores y amigos 
i mios, que tienen dado pruebas de indepen­

dencia , no dejarán de clamar porque en 
lo sucesivo no se repitan escesos de esta na­
turaleza.

Aprovecho esta ocasion para dar publi­
camente las gracias á mi amigo el Sr. con­
de de las Navas por los esfuerzos que ha 
hecho á fin de que se rtie oyese, y de que 
se declarase absuelto el articulo. El señor 
Conde tenia qne luchar con elementos que 
fuera imposible vencer.

Aprovecha esta ocasion para ofrecer a 
VV. su inutilidad este su amigo y servi- 
dor.=Jacinlo de Salas y Quiroga.

ruya firma ha contado en la imposición de la 
multa y demas estreñios que contiene la dispo- I 
fcicion que inserta en el número 47 del Eco. Aun 1 
hay mas que conviene sepa también el señor arti- 1 
enlista, y es: que por consecuencia del oficio que | 
>e dirigió al alcalde de Cebreros, para que en su . 
caso hiciese efectiva la multa impuesta al juez, 
este ha dado una contestación en términos poco 
correspondientes á una autoridad que esta obli­
gada a dar ejemplo de respeto á la primera de la 
provincia, en la parte administrativa : es la si­
guiente: «Quedan en mi poder el oficio que con 
esta fecha me ha pasado V. y también el que adjun­
to y cerrado me pasa con cubierta espresiva de que 
me le dirige la diputación provincial, y al avisar 
su recibo , lo hago también y para su gobierno, 
que protesto de nulo y atentarlo todo lo que rela­
tivo á mi, ba determinado, y le comunica y en­
carga la dicha autoridad , por carecer de las atri­
buciones necesarias, y porque la tengo convenci­
da de la notoria falsedad de los datos en que se 
funda - por cuya razon desde este primer acto la 
redarguyo de que se estraliraila de sus facultades, 
V la propongo el formal recurso de competencia, 
que quedo formando y la remitiré brevemente arre­
glado alas recientes disposiciones de las actuales Cór- 
tes ó cuya virtud debe cesar todo procedimiento 
hás’la su decision.» Vea pues el autor del articulo, y 
vea el público todo , cuán aferrado y seguro se 
considera en su conducta el juez de primera ins­
tancia de Cebreros que no duda en negar la com­
petencia del asunto á la diputación, y de consi­
guiente á la autoridad que se halla á la cabeza de 
ella, hollando el artículo 239 de la ley que se ha 
querido traer por cita; ni, lo que verdaderamen­
te es mas escandaloso, repara en calificar de tai- 
sos los datos que, originales se conservan en la 
diputación, dictados y firmados por él mismo, que 
si persiste en su empeño habrán de condenarle de 
otra manera. Pero el articulista concluye ( y á 
esto viene á reducirse su pretension) con que le 
parece que el castigar á un empleado del gobier­
no de S. M. de real nombramiento, no es atribu­
ción sino del gobierno mismo: ói nose atreve á 
consignar esta opinion de un modo decisivo, y ha­
ce bien en esto , porque aquella es errónea en to­
das sus luces. Los jueces de primera instancia en 
lo rigorosamente judicial no podrán ser castiga­
dos sino por los tribunales superiores del ramo, 
asi como por 1(» de los suyos los de Hacienda y 
otros ; mas fuera de esto , sabido es que están su- 
ietos á los de las materias en que delincan. A no 
aer asi, los primeros no podrían ser deraandadot 
en los negocios comunes ante los otros jueces de 
la capital y partidos mas inmediatos ; y para la 
exacción de solo 4 rs. por contravención, v. g., á 
un baiilo de buen gobierno, habría que acudir á 
sus respectivos superiores, quedando por consi­
guiente sin pronta correicion las faltas mas gra­
ves obligándonos á retroceder al reconocimiento 
de ¿na multitud de jurisóiciones privilegiadas que 
si bien, supuesta su existencia, debieran respe­
tarse en algunos casos , es sabido que por lo co­
mún se ocurría á ellas para neutralizar la acción 
de los tribunales, y entorpecer ó eludir la apli­
cación de la pena que las leyes imponen al que 
delinque.

Si el espacio de un periódico lo permitiera, 
masse diria, pero bastará lo espuesto para que 
uo se juzgue con ligereza de un asunto en que se 
empeña el buen nombre de una corporación que en 
sus disposiciones no puede tener otro interés que 
el de acertar á procurar el bien de los pueblo- 
que la han elegido. Queda de V. muy atento y se­
guro servidor Q. S, M. B.=Joaquii» Penz, dipui 
lado provincial.

Señores Redactores del Eco de ia Ra~ 
2(7/i.=Amigos y señoies míos; Pésame y no 
poco el verme en el doloroso caso de tener 
que añadir un nuevo ejemplo á los infinitos 
que ya conocen VV., de la atroz persecu­
ción que con mas ahinco cada dia se ejerce 
contra los esciitores de la oposición , lo cual 
demuestra mas claramente la verdad de 
que en los tiempos malhadados que alcan­
zamos, solo se permite escribir para adubir. 
Víctima de tan triste verdad, cieitamente 
que no me quejara , si nadie mas (¡ue yo 
resintiera sus efectos (acostumbrado a arras­
trar una existencia de amargura, poco me 
importara una gola mas de hiel en la copa 
que parece haber’ destinado [>ara mi el cie­

del cual solo hubo de particular un oficio 
del Sr. ministro de Hacienda , remitiendo a 
las Córtes otro de la contaduría general de 
valores, sobre el estado de las cuentas, y’»' 
el dictamen de la comisión de legislación ••" 
sobre las adiciones hechas nuevamente al**' 
proyecto de ley aclaratoria de señoríos. Sel**' 
mandó impriinir este dictamen.

^g p3^Q luc^o el líi cotí ti n U3cion de I3 
discusión del artículo 4« del proyecto de 
ley sobre supresión de institutos religiosos,  ̂
y habiendo hablado al Sr. Fernandez de los 
Ríos, Fontan, Taraneon y Martinez Velas-. •* 
co se aprobaron sucesivamente los artícu-ES 
los’4.°y5.« . , , ,

Salió la diputación nombrada para el 
mensage de presentar á S. M. la nueva Cons­
titución, y á su regreso manitestó el senor^^^ 
Acuña, que la había presidido, haber sido^^^ 
recibida por S. M. con aprecio. g^j 

Continuó entre tanto la anterior discu-^ ^1 
sion, y fueron aprobados varios articulóte 
mas del proyecto, hasta que se levantó la^j] 
sesión pública, quedando en secreta. ¡^ 

Poco antes habian llegado al palacio diæ^^ 
las Córtes los señores ministros de Estado ^. , 
de Gracia y Justicia. Los señores CastrOg’j 
López Santaella y otros diputados se salie^g 
rondel Congreso, y por lo visto no se aguar,j¡| 
daron á la sesión secreta.

cu 
■ ' “” am 

caí
Como de todo ha de haber en el mUTij^,^ 

do, no es estraño que haya habido gente./» 
á quienes haya ocurrido el capricho de q^ 
apuntando cuantas palabras oian casuab^^^j 
mente por las calles y los paseos. Sin dud.^y 
estas pobres gentes no hallarían otro medi,.^^ 
de satisfacer su curiosidad con un conjunljg 
de disparates. Bien se conoce que en sUg j 
tiempos no habría ministros jugando al eSf,Q| 
condite con la Magostad real, ya invocánp.j 
dola para unas cusas y ya [irescindiendo ú,jj^ 
ella para otras; ni pei iodi->tas insuharwtó .• 
los que fieles á un deber y obedientes á b|., 
leyes no necesitan ni pueden necesitar t, 
amnistías para nada; ni menos tampoi^^pj 
hombres tan sencillos y tan inocentes qtj;,,^ 
con decirles solo que peligra la patria, ^^^ 
dejan conducir ellos y nos conducen a tj^ 
dos al abismo angosto de los mayores pei^ ^^ 
gros. Pues señor, decía: que si por el esti,,, 
de aquella rara curiosidad, hubiese algu.p,. 
que la tuviese de asomarse de cuando jj.,, 
cuando á la tribuna pública de las Córies.3 
tomarse el trabajo de ir apuntando las puj^ 
meras especies que escuchase de los discuj,,,^ 
sos de los señores diputados ¿qwó mesa 1^,^^, 
vuelta, si me es permitido decirlo asi, {jj 
ideas originales no pudiera formarse capg.^ 
de esciiar la risa del mismo Sr. Calatrí ^ 
aun cuando se hallara intei pelado poi-j j 
Sr. Garcia Carra.sco? Por ejemplo: si en, ¿ 
sesión de hoy hubiese llegado uno á iiei%,^ 
de oir á un diputado decir : j^o me Ae ro^pg 
do mucho con las monjas... y luego á olt „, 
las monjas no saben lo jue es el mun^sl 
(Milagro fue que no dijo la caí ne, qu6 p, 
el peor de los enemigos del alma.) es mefíp/^ 
fez’ QUE LO PRUEBEN. Y cuidado, sj 
ñeres: que en honor de la verdad, ahi i^tii; 
todo el Congreso que no me dejará por «a t 
bustero; ni una cosa, ni otra la dijo el/Ve 
ñor Goi’osarri, ni el Sr. Garcia Blanco g./i 
tampoco. perdone V. S. señor ex— p''*yfl 
dente, ya me estaba acordando de su no-o 
bre, sin saber por qué; pero por esta ar 
lo he de callar, que no es caballeroso id» 
cierto mentar á los caidos. ihr 

cu 
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